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m OÍOS E\ EL 
SATlflZO I L 

ruando en la última ce.a de;-
Z ¿eñor, de tus muy amados 

rdc ap3Q,08 era tu coraz<5u combatí-
ín del infinito amor que nos temas 
io dos cosas contrarias Por una 
*r*Tte decía el amor que te fuesen 
P ñor otra te decía que te quedases. 
•ffiPamor te decía que te fueses, 
nnes taida, por muerte y pasión, 
^ nuestra redención y vida y asi 
invenía que te fueses, porque de 
Ita manera nos abrías las puertas 
jel cielo y nos aparejabas sillas en 

la oeneodía todo nuestro bien de 
ta partida, porque yendo al Padre 
1 r la crUz nos alzabas el destierro 
Clavabas nuestras almas con tu 
L . r e . Esto fué lo que dijiste a 
ttS apóstoles en esta cena sagrada: 
«Conviene a vosotros que yo rae 
vava» Si tú no fueras primero al 
cielo no pudiéramos nosotros en­
trar en él y así nos importaba no 
menos que la vida el que te fueses, 
norque, presupuesta la divina orde­
nación, no podíamos salvarnos sin 
tu partida y muerte. 

Por otra parte, este mismo gran 
amor que nos tenías te decía que te 
quedases, porque el que ama reci­
be pena cuando se aparta de la 
presencia del amado al cual querría 
giempre tener presente, y siente la 
despedida según la grandeza del 
aruor que le tiene. Pero tú, Señor, 
con tu muy alta e infinita sabidu­
ría concertaste estos dos contrarios 
amores e hiciste lo uno y lo otro, 
porque te fuiste y te quedaste. 
Fuiste al Padre por cruz y pasión 
y subiste al cielo y quedaste aquí 
en la tierra con tu Iglesia militante, 
real y verdaderamente en este san­
tísimo sacramento. Esto fué lo que 
dijiste a tus discípulos cuando te 
ibas. <C -n vosotros estoy lia§ta el 
fin del mundo». ¡Oh infinita sabi­
duría de Dios! y ¿quién pudiera 
dar tal traza? ¿quién hallara tal in • 
vención? Fuese y quedóse, quedóse 
y fuese. Fuese al Padre y quedóse 
en este sacramento, y quedándose 
aquí real y vardaderamente debajo 
de especies de pan y vino fuese a 
aparejarnos lugar en el cielo. Yo 
voy al padre (dice él) a aparejaros 
lugar, No quisiste, clementísimo 
Señor, dejar a la Iglesia, tu amada 
esposa, desconsolada, privándola 
de tu real presencia. Cuando el es­
poso hace alguna gran ausencia y 
le conviene apartarse de. la esposa, 
si ella verdaderamente le ama que­
dará desconsolada y triste con la 
partida del esposo, ni bastarán para 
alegrarla y tenerla contenta las jo-

ummm mi ALTAR 
I tuvieses una sr la hora ausente de 
: tu amantísima e.:p'8a. Y así por 
j modo inefable quisiste quedarte 
! con nosotros en este santísimo sa­

cramento, haciendo en él sumario 
de todas tus muy grandes y anti­
guas maravillas. No rae maravillo 
de que pudieses, sino de que qui­
sieses. Conozco tu omnipotencia, y 
así no me espanto, considerando lo 
que puedes, que pudieses-, siendo 
quien eres. Dios que tac la raajeí-
tad, encerrarte en tan humildes 
accidentes. Pero maravillóme mu­
cho de que quisieses, ¡oh amor in­
comparable y caridad infinita de 
mi Dios!, pues quisiste visitar al 
hombre pecador y venir a él con 
toda tu corte de ángeles, arcánge­
les, serafines y querubines, y comu­
nicar las riquezas de tu gracia y 
gloria a nuestras almas por modo 
tan exquisito y admirable, viniendo 
tú, rey de la gloria, disfrazado a la 
hostia consagrada. ¿Quién pudiera 
llegar a ti si vinieras con la gloria 
y majestad que estás en el cielo, 
descubierto y patente? ¿Cómo pu­
dieran sufrir nuestros ojos tan 
inmensa claridad y resplandor? No 
pudieron I03 hijos de Israel sufrir 
la claridad que salía de la cara de 
Moisés por haber hablado contigo 
en el monte, y así fué menester que 
pusieses un velo delante de su ros­
tro. L r reina Ester cayó desmayada 
viendo 'a majestad del r y Asnero, 
y cuando se apareció un ángel al 
profeta Daniel quedó éste amorte­
cido, ¿Pues cómo pudiéramos nos­
otros sufrir tanta gloria ni llegarnos 
a tu infioita magostad, si tú. Señor, 
con tus grandes misericordias no te 
humillares y vinieras eacubierto 
debajo de tan humilde accidentes? 
Mostraste el infinito amor que nos 
tenías muriendo por nosotros, y 
porque no sólo los sabios sino tara-
bián los ignorantes y pequeños en-
tieudiesen el amor con que nos 
amabas, quisiste dejarnos este Sa­
cramento en memoria del beneficio 
inefable de tu sacratísima pasión. 
Como los príncipes quieren que sus 
grandes hazañas, no sólo las escri­
ban sus cronistas sino que alzen 
estátuas e imágenes de bulto que 
representen sus claros hechos a los 
advenideros y las conozca tarab;én 
el pueblo que no sabe leer, así, Se­
ñor y Dios nuestro, no contento con 
escribir la gran obra de tu pasión y 
de nuestra redención los profetas y 
evangelistas, quisiste poner como 
éa imagen y estatua en este sacra­
mento la memoria de aquella famo­
sa victoria que alcanzaste en la 

SONETO DE AMOR A CRISTO 
¡Oh vida de mi vida, Cristo santo!, 

¿a dónde voy de tu hermosura huyendo?; 
¿cómo es posible que tu rostro ofeendo, 
que me mira bañado en sangre y llanto? 

A mi mismo me doy confuso espanto 
de ver que me conoéco, y no me enmiendo; 
ya el ángel de mi guarda está diciendo 
que me avergüence de ofenderte tanto... 

Deten con esas manos mis perdidos 
pasos, mi dulce Amor... Mas, ¿de qué suerte 
las pide, quien las clava con las suyas? 

¡ A y Dios! ¿a dónde estaban mis sentidos, 
que las espaldas pude yo volverte, 
mirando en una cvus por mí las tuyas? 

LOPE DE VEGA. 

P L E G A R I A D E P E R D O N 
E s tu hora, Señor. 
E s la hora de la misericordia, 

de la piedad y del perdón. 
Tuviste horas de armonías an­

gélicas y conciertos celestiales en 
Belén de Judá. 

Gozaste huras de idilios de ho­
gar, de sosiego y de paz dulcísi­
ma en el capullo abierto de Na-
zaret. 

Pasaste horas de fatigas de 
Apostolado en los campos y ciu­
dades de Cralilea. 

El? J^es que de él recibió, 
jo que más que los dones del es-
Poso quiere su presencia 

mito tÚ' §eñcr' desPué8 que redi-
° 3 y dotaste a la Iglesia tu es-

an^ ^^tiva del icado, dís-
^ u c ^ s joyeles de grada y S r ^ o n ^ la adornaste y 
r nqaeClste. pero aunque le deja-

^ f i r m S 8 dones del bautismo, 

v faZSi 3ieiIlpre quedaría triste J ^ ^ a d a no teniéndote pre. 
ra de lo* ria como viuda ^ seño-
con ^n!es- Mas quedándote 
rabie a2a a s,einPre ™ este admi 
alma S ^ ^ u 0 ' 611 cllerP0 7 
^ CTanT 7 hombre verdadero, 
^dabas PÍ, i y omiliPotente como 

el iJr a tlena 7 estás ahora 
^ traa t ' C.nmPllste sus deseos y 

nlnmenso amor ^ e l e 
^ Pul0 e?te sobe-^abar contigo qae es 

Cruz del demonio y de la muerte. 
En este sacramento como una esta­
tua viva y perpetuo memorial de 
tu pasión sagrada, según lo canta 
la Iglesia diciendo: ¡Dios que en 
este admirable sacramento nos de­
jaste la memoria de tu pasión! nos 
representaste en la hostia consa­
grada tu pasión santísima. De todos 
quieres ser conocido y a todos 
quieres comunicarte, y por eso de­
bajo de especies visibles de pan y 
vino te comunicas a todos tus fieles, 
así a los idiotas como a los letra­
dos. Por eso dijiste en el libro de 
los Caníares: Yo soy flor del cam­
po. De las flores de los huertos ce­
rrados y vergeles no gozan sino 
personas particulares y los señores 
de los tales huertos, pero de las flo­
res de los campos gozan todos y 
son a todos comunes, así a los pe 
queños como a los grandes. Muy 
bien diceSj mi Dios, que eres flor 

Multiplicaste las horas de tu 
omnipotencia con las maravillas 
y portsntos de tus prodigios en 
Palestina. 

Saboreaste horas de gloria y de 
cielo en las cumbres del Tabor. 

Preparaste horas de triunfo en 
la embriaguez popular del do­
mingo de Jerusalén. -

Pero hoy. Cristo de amor, ago­
nizante y lacerado, con tus venas 
exhaustos de sangre, con tus ojos 

del campo, pues a todos te comuni 
cas y a todos te das sin esconderte 
y negarte a nadie, dándote a ti 
nrsrno en este Sacramento, así a 
los pobres y pequeños como a los 
ricos y poderosos. No es estrecha 
tu caridad, sino muy ancha y ex­
tendida, que a todos abraza y hace 

F r . £>ÍCÍ-Í> J e Bs l e l lu . 

sin vida y sin lumbre, con tus 
brazos extendidos al orbe pe­
cador 
Que para recibir están abiertos 
y para castigar están clavados... 

Hoy, Señor, es tu hora de in­
dulgencia, de olvido, de perdón, 
de misericordia. 

* * * 
Padre, perdónalos, que no han 

sabido que hacían. 
Por tu sangre redentora perdo­

na a los de «allá», a los que te 
pusieron frente a nosotros. 

A los enemigos de tu nombre 
de salvación, a los que han reno­
vado en nuestra Patria tus dolo­
res y tus afrentas del Gólgota. 
A los escribas y pontífices que te 
odiaron. A los Judas que te ven 
dieron. A los Poncios que te ron 
donaron. A la soldadesca infame 
que te insultó. A los sayones que 
se cebaron en tu cuerpo y desga 
rraron tu túnica nazarena y con­
virtieron tus espaldas en criba 
sangrienta: a los de las profana­
ciones de tu casa santa, de tus sa­
grarios silenciosos: a los que se­
garon la vida de tanto ministro 
tuyo,.. 

Perdona a los enemigos de Es 
paña hijos bastardos de una ma 
dre eternamente buena, a la que 
pretendieron cubrir criminalmen­
te de vilipendio y deshonor. 

Perdona a los enemigos de la 
I cultura de los siglos y de la civi­
lización cristiana, escapada por 
sólo tu infinito poder y tu celosa 
Providencia del aniquilamiento y 
ruina. 

Perdona a los enemigos de la 
riqueza y del sagrado patrimonio 
familiar, a los que convirtieron 
los campos en erial y las fábricas 
en escombros. 

Perdona a los satánicos enemi­
gos del orden ciudadano, de la 
disciplina creadora, de la virtud 
y de la santidad, corona augusta 
de la Humanidad desterrada. 

Infúndenos, Señor, el sentido 
de perdón generoso de tu corazón 
exangüe. Cedan las resistencias 
de nuestro amor hsrido y lasti­
mado. Disqense los humos de 
nuestra soberbia recalcitrante. 
Disciérnase claramente la justi­
cia ecuánime de la venganza 
ruin. 

Y para que se Ies otorgue el 
Pe^dón, haz que ip merezcan. 

Tú tienes en tus manos divinas 
• su corazón moldeable como el 

Número suelto 15 cénts. 

nMbfii Dáien ÍÜ7 V UK 

w , perdónalos porque no 
saben lo que hacenl 

Para leer estos pensamientos 
cristianos, es preciso estar poseído 
del sentimiento cristiano, por­
que... hasta que Jesús nos lo en­
senó, jamás se practicó este sen­
timiento. Antes de su venida no 
se encuentran vestigios de esta 
sublime virtud; ni en los escritos 
de los filósofos, ni en las senten­
cias de los sabios, ni en la imagi­
nación de los poetas, ni en las 
ficciones mitológicas, ni aun si­
quiera en la ideología de los an­
tiguos pueblos, jamás se llega a 
trasluoir la existencia de este no­
ble pensamiento. 

Cristo, todo caridad, en alas de 
la misma, subido al trono de la 
Cruz, nos enseña a los españoles, 
como Rey de España, que es muy 
ganado ese derecho en la guerra 
que acabamos de padecer, y én la 
que desde el primer dia se vió en 
los labios de los moribundos el 
deseo de besar el Crucifijo y en 
los mayores combates, más peli­
grosos ataques y en los momentos 
difíciles, la mayaría do los solda­
dos se animaban con el grito de 
Viva Cristo Rey; lo que quiere 
decir que luchaban por Cristo; 
ellos han vencido, luego Cristo 
es el Rey de España; por eso, los 
españoles que nos distinguimos 
con e\ signo salvador, en la fronte, 
hemos de practicar esta doctrina 
del Maestro: Perdón, conmisera­
ción para los que nos ofendieron. 

Cristo, apurando ya las últimas 
gotas del sacrificio para la reden­
ción del mundo y próximo a su 
Resurrección nos expresa esta 
voluntad. España cristiana tiene 
este Maestro al que copiar si quie­
ro resucitar. Y a está apurando el 
dolor de sus últ imos sacrificios y 
muy próxima su resurreción com­
pleta: ¿Qué nps resta para que el 
triunfo sea de verdadera reden­
ción? Mirar y copiar a Cristo. Hay 
que deponer todo odio y toda 
venganza para con los vencidos. 
Justicia sí, pero'dictada con el 
deber y la conciencia patriá, en 
bien de la seguridad de España; 
procedente do la autoridad, no de 
las personas... y medicinal, no dés­
pota. Hemos luchado con los es­
pañoles, con hermanos nuestros 
y aunque equivocados. 

Comprendo que los crímenes 
de la revolución hayan atrofiado 
nuestros sentiihientos, pero cesa­
da ésta, os preciso despertar el 
sentimiento y el perdón... 

Y a sé so han dado crímenes tan 
horrendos que os fuerte exigir se 
perdone, más mirando a Cristo... 

Ayer precisamente me decía 
uno do los Oficiales: Mira: Pater, 
comprenderás que después do ha­

berme asesinado en Madrid al 
padre y dos hermanos y aquí en 
Andalucía la novia, yo tengo que 
vengarme. 

—Pero eso siendo nada más 
que hijo, hermano y novio lo 
comprendo, pero siendo discípulo 
del Crucificado? 

—Pero mi caso es terrible... 
—Bien, pero Jesús perdona y 

ora por los enemigos en los mo­
mentos más difíciles; cuando está 
sufriendo lo más que el hombre 
puede padecer sin morir. Mien­
tras lo insultan y ultrajan ora 
por ellos... 

—Bueno Cura, pero al menos 
delataré a todo el qua haya sido 
izquierdista... 

J e s ú s , . dice: perdónalos, no los 
nombra, ni aún los califica de 
pecadores, criminales, etc., expre­
siones muy ciertas, pero Cristo 
nos ensoñó a perdonar y orar por 
los enemigos y también a olvidar 
el crimen. No sería ni cristiano ni 
patriota recordar y refregar a ca­
da vencido su crimen de; «este fué 
comunista, el otro sociulista, aquel 
separattsta, el de más allá votó 
para las izquierdas y ahora se ha­
ce derecha, etc., ote,; ésto sería 
odioso para ellos y más lo sepa­
raría en vez de unirnos a nuestra 
religión y patriotismo. 

Somos hermanos por hijos de 
Adán, por hijos do una Patria (la 
mejor del mundo), por hijos de 
la Redención del Salvador. S i es­
ta palabra no nos hace caer de 
nuestras bocas la palabra vengan­
za, do nuestras manos las armas y 
do nuestros corazones el-odio y 
el rencor... miremos a Jesús y 
aprendamos de E l el perdón para 
los enemigos. 

Con todo esto conseguiremos 
la unidad en las voluntados de 
todos los españoles. L a historia 
do la Pasión dice que aquellos 
mismos que ultrajaron a la vícti­
ma moribunda después de tomar 
parte en el drama sangriento, ba­
jaban del Calvario «percucientes 
pectora sua»: arrepentidos. Igual 
sucederá con nuestros enemigos, 
si nuestro trato con ellos es más 
que do vencedores, do cristia­
nos... Habrán ultrajado nuestra 
Patria, habrán asistido y tomado 
parte en este drama sangriento, 
pero al oír de nuestros labios, 
después de haberlos vencido, el 
perdón verdadero bajarán del Cal­
vario de esta guerra «percucientes 
pectora sua»: so darán cuenta, 
abrirán los ojos y verán su error 
y nuestra verdad; se unirán a 
nosotros para formar la grandeza 
de España. . \ 

A m b r o s i o K r a n s u s 

barro vi l en manos de habilidoso 
alfarero. 

Conviértelo, Señor. Caiga so­
bre él tttsangre fecunda no como 
signo de maldición, sino como 
manantial de vida-y de gracia. 

Alcancen a tus miradas a los 
de «acá», a los de nuestra mesa y 
nuestra casa. 

Que aún quedan muchos que 
maldicen tu nombre entre incons­
ciencias de hábitos criminales o 
entre lucideces de doctrinas de­
moledoras. 

Que rostan a ú n multitudes que 
hacen tabla rasa de tu ley y no 

I justiprecian tus mandamiento» 
soberanos. 

Que todavía la mujer arrastra 
entre lodo las vestiduras del pu­
dor y sufre en sus carnes cicatri­
ces y llagas de podredumbre. 

Que el hombre no renuncia del 
todo a su historia triste de una 
desconsoladora irreligiosidad mas­
culina. 

Que aún hay tóxico y -Ceneno 
en las conciencias y claudicantes 
vacilaciones en la conducta. 

Que no todos han comprendi­
do en su grandeza tu castigo y 



¡Cmito la Cmz! iQue se despierte el mundo! 
¡Pueblos y reyes; escuchadme atentos 
¡Que calle el universo a mis acentos 

con silencio profundo! 
¡Y tú, supremo Autor de la armonía, 
qve prestas voz al mar, al viento, al ave, 
resonancia concede al arpa mía 
y, en conceptos de austera poesía, 
el poder de la Cruz deja que alabe! 

Se asombra el orbe, se conmueve el cielo, 
de ese nombre al lanzar eco infinito, 
que aterroriza al inmortal precito 

en su mansión de duelo. 
¡Canto la Cruz! E l ángel de rodillas, 
postra a tal voz la luminosa frente, 
tú, excelso querubín, tu ciencia humillas, 
y del amor las altas maravii'as, 
absorto, adora el serafín ardiente. 

Alzad vuestro pendón brillante y puro, 
¡oh de la fa sublimes campeones!, 
j que su luz dirija las nacione 

al porvenir obscuro. 
Sólo él, que a miles las victorias cuenta, 
disipar puede sombras y vestigios... 
Sólo él, que, eterno la verdad sustenta 
y —como en firme pedestal— se asienta 
en la cerviz de diez y nueve siglos, 

¡Alzad, alzad vuestro estandarte regio, 
a cuvo aspecto hundiéronse al abismo 
los dioses del antiguo paganismo 

desde su Olimpo egregio! 
¡Alzadlo, cual lo alzó, resplandeciente 
—como emblema de tr iunfo- , Constantino, 
sobre el cesáreo lauro de su frente, 
las águi las de Boma armipotente, 
parias rindiendo al lábaro divino. 

Alzadlo, cual le hal ló—noble , pujante, 
más fuerte que los pueblos y los r e y e s -
sobre escombros de razas y de leyes 

el bárbaro triunfante. 
Por sus bridones con desprecio hollado 
fué el esplendor romano envejecido-, 
mas de esa Cruz ante el poder sagrado 
detúvose el torrente desbordado, 
y el ruego al vencedor dictó el vencido. 

Alzadlo cual se alzó, piadoso y bello, 
a ennoblecer bajo su blando yugo 
el que al destino descargar le plugo 

de América en el cuello; 
Dió un paso el tiempo, y a su influjo vario 
—que tan pronto derriba como encumbra— 
ya no es de un mundo el otro tributario; 
mas, inmutable al signo del Calvario, 
el sol del Inca y del Azteca alumbra. 

¡Alzad la Cruz! Su apo\ o necesita 
la vacilante Humanidad. Doquiera, 
¿uo la veis, a la par doliente y fiera. 

cuál convulsa se agita? 
Lanzada entre problemas pavorosos 
v a impulsos, ¡av!, de un vértigo profundo, 
¿qué le valdrán esfuerzos dolorosos, 
si de esta Cruz los brazos poderosos 
uo hal'an asiento en que descanse el mundo. 

Alzad, alzad vuestro penaon divino, 
símbolo de salud, cifra de gloria, 
pues sólo y siempre explicará la historia 

del humano destino. 
¡Alzadlo!, que los siglos él presida, 
como la ígnea columna del desierto, 
que entre las sombras, de esplendor vestida, 
para alcanzar la tierra prometida 
señalaba a Israel camiuo cierto. 

¡Alzad la Cruz con cuyo austero nombre 
su progreso mareó la E r a cristiana, 
mostrándole ella, en acta soberana, 
la libertad del hombre! 
Fué su conquista, y ella la afianza, 
diciendo ai porvenir, como al pasado 
que sólo en ella la igualdad se alcanza, 

pues son sus brazos la única balanza 
donde pesan al par cetro y cayado. 

Allí también la omnipotente diestra 
pesó el valor del mundo... ¡oh maravilla, 
que, si del hombre la razón humilla, 

su dignidad demuestra! 
¡Si!, pesó al mundo la eternal justicia 
pesólo por alzar el que lo abate, 
yugo cruel de la infernal malicia... 
Y en aquél tanto amor cargó propicia, 
que la vida de un Dios fué su rescate. 

Por eso en los ásperos brazos 
del leño sagrado se ostentan 
las manos que al orbe sustentan, 
las manos que rigen al sol. 

Por eso en gemidos se ahoga 
la voz que a la nada fecunda, 
velada por sombra profunda 
la luz de la gloria de Dios. 

Tú expiras. ¡Autor de la vida! 
L a muerte contigo se ensaña, . . 
Mas rota quedó la guadaña 
¡al darte su golpe cruel! 

Alzando en tu trono sangriento, 
sn trono por siempre derrumbas... 
¡Los muertos, rompiendo sus tumbas, 
recogen tu aliento pootrerl 

E l rey de la tierra,'probando 

fatal fruto del árbol de l . 

la muerte nos dió nnr K la cl«i>eU 

|Florece)Arb0u0aí?8d&: 
de eterna verdad te n i ,,que eluK. 
y el riesgo de gracia dT11* ^ fomenta tu I m S ^ ^ 

tFl?rece, tus ramas 
L a estirpe de Adán fan !Q,k..! 
repose a tu sombra'4 fd«a' 
del uno al opuesto conn*^ 

¡Te acaten pasando n . 
y tú los presidas inmob e0181^, 
y toda rodilla se doble ' 
al pie de tu eterno vieor 

Los cielos, la tierrí, ei'khi 
se inclinen si suena tu n^K MO 
¡Tú ostentas a Dios hecho?'6;-
¡Tú elevas el hombre h a s ^ ^ ! 

Gertrudis GOMEZ ÜEAVELu ^ 
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En ía Imprenta de 
este periódico se re­
ciben esquelas de de­
función y de aniver­
sario, lo mismo que 
anuncios de sufragios 
hasta las seis de la 
tardé. 

lanatorlo QnirArglco 
de San Lorenzo 
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» Sanatorio, i.006t 
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l ibrerías P O R T O 
Cervantes, 1 2 Rúa del Villar, Ü 

TBIJÉFOKO 1'923 TELÍFONO 1.123 

SANTIAGO D E C O M P O S T E L A 

Exclusiva de libros de texto para las distintas Facultades J 

cuelas Especiales! 

Obras de consulta, recreativas, literarias y científicas. 

Especialidad en material pedagógico moderno. 

L a Casa más especializada en suministros para nuevas 

nes escolares. 

Obras Litúrgicas, Morales y Místicas. 
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